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JUEVES r. DE OCTVBÍili.^mí 

PILDORA I. 

\ ^ ü a n t o habían perdido pí» mis sentiJos con ti titr-
^ ^ ^ cólico brcbagc de las pildoras, qtte me embutió 

el vJeiecííiu, pegando zambullidas por los espacios iroa--
ginarios me Herraron en tramolla 3 unos montes maiari-' 
dos que mi bolsa, y mas solos que el huerto de Gclc* 
man!. Enipezc i brujulear por todas partes, y detras de 
unos Algarrobos vi como casas; dirigí á ellas mis pasos,' 
y encontré un Lugar, que aun que i¡nas intrincado que 
Jos de la escritura , era reguUrito según su ñsonomia. 
Entií; en él, yá las pocas calles tjuc anduve tropc«e con 
la plaza llena de pueblo mirando anos, y entrando otros 
«n una casa , rn cuya puerta habia un cartel qne coa 
letras de molde bien preñadas decia: 

El que quisiere divertirse 
Por veinte quartos puede embutirse. 

AI punto conoci, que era cosa de titeres, comedia pin» 
tomima, lí otra cosa semejante, y yo que me chnpa lo» 
dedos por estas diversiones, me desmoronaba por entrar,' 
jPcro qual fue mi dolor al encontrarme las faltriqueraí 
mas limpias que las manos de Pilatcs! En mi vida he 
tenido mas avenates de furor. Frunciendo las cejas, hl* 
ciendo repulgos, y brotando satanases por todas laí cd* 
yunturas , daba esperanzas de hacer otras cosas peores» 
quando se aceicó á mi un señorón y me dixo: amigo» 
|quc estrcmos son esos? ¿qué tiene Vd. señor? ¿le ha da» 
do dolor de hija, ó mal de madre? Qiie he de leneríé 
respondí furioso , el mayor mal que putdc embestirle i 
un hombre de honor; que no tengo ún quarro para vet 
e«a función. ¿Y quiere Vd. verja ? Me diico con ansí», 
canina. Rabiando me llamo, le respondí. Pucí Sefiof buW 
animo. |No tiene ^ Vd. las preocupAcionet rtligioías xt\t re* 
puso tioRtpasivo? Esos inmortales papelotes conCcbidot en 
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U íüiqu^dMl, j ^ jvatiiiiofr en 'p«eadoS)-esi»i.. . . O n a boca 
sactilcga lé diĵ fr yo cnhplíinado. | Como $c atreve V i . 
á, poner su boca, en el Qielo» y h;ablat de una obta Po-
Umico- Química^ Gc.0iTKr̂ (ic.O; - Política ,. Matemática - Fi-

*losoflco-. Moral'!; Una. obra, que ni la del Templo de Sa­
lomón , ni, la de la Torre, de. Babel, pueden cntrac en 
Gompafacion! Una obra de varó^i,... . Sosijeguese Vd, anri-
go:, el,, pecado, sea, sucio; que no. lo. digo por mal ni tai 
s© pioniev ajitcs. yo, la, tengo en mucha, vcnccacion con­
tra' los. rcíiímpagos. y truenos, y todo cspiriiu de. tetof̂ cs*-
t.ad,,L,o. digo,por que si..tiene Vd. las doi. Pt:e.ocfipatihne-s< 
qtt^ega, la primera, ea la puerta ,, y se- cuela como 
mptilado} y con la otra tiene aiientO; en P a k o , Luneta,. 
Cí»zucla^ ó donde niejar le acomode porque \os^ pápalas, 
^ps, tienen privilegio exclusivo para, entiac aun. q̂ue seat 
en, las, letrinas de palacio.. 

jQual me quedé con es.ta noticiar Me evaporabais Lff; 
iX las, gracias al amigo,, y partí, como, un gamo á^un-rin^ 
con , me quité los caizones , y anduve buscando en sus. 
fondillos los números 3-° y +. ° (donde por rcsjfeto !©«. 
habia guardado ) y me. fui,.<;on, ellos en la mano, hacia, 
el Teatro., Aun que yo.pafccia, un.barrcnd«ro, de homo,. 
y mi camisa sucios, tapone* de alberca, surcidos. sio mu*' 
ch* curipsidad, al punto, que me vieron con los pápele»-
en la; miíao todos me quitaban el sombrero , y me ce­
dían el paso. Llego á 1̂ , pucfta, y un viejecillo toma'. 
uno en tono de ^hría.patriy mt soplé por éntrela t..ur-
t?a. entre cortesías y arc-astra pies. A«jtc con el num, 44 
qoi asiento en la luneta primera ,̂  y me senté junto aL 
mismo, que en la. puerta^ me. había dado,. Ja instruccioni 
' .Acuidió, gente á borbalioncs^ y apenas enccndiepon f̂ts 
Jirafijs. y candilcjis, ^ deKubrió sin telarañas- el ^primef 
teló», en cuya fondo pajizo, estaba pintado;, un desoomi»-
«al y negro sapo, mas inchado que un h4díopiro,,,a,pu•n-
to de rcbcnrar, arrojando ponzoña, por ojias, y bpcíi,. y 
echando chispas por todas las artíc.ivlaci.cmcs...Ma$,.i|rií}|^, 
ftí). ftitma. de semi-circulo orlaba., un. .rctpefrp.iqu^i cjjñj.lf, 
tras Jxuecas enbetunadás de alquitfan y. aa-ufce (,,a|i:jSf¿^, 
et cploi;; de. diablo ) decían : Brto(upmoi^j,:^Q[^ l§iij(J¿¿ri^ ^ 



do» Miraba» «« dewKWiClart» 'Satírte» y l^UhM por aquh. 
y una tropa de Furias y Arpiüi liranJose los lapatos, y 
pegando hwfidos por, allí. Todot se reían de ver el apa­
rato, y yo por darme visos de intíligentc, toque la rc-
tkada á la sscriedad, Cftscñé mis campanillas, y armé $u 
repique general de q^úxidas en. aCoimpafiamicntu de los 
demás. " 

Entre la infernal confusión <J€ SÜVGS» risas, y palmadas, 
le dexó ok una voz como do bocina destemplada que 
decía: silencio, 4Ílcrtcio» Todos nos quedamos en tono de 
mcditaeioa j . abiimos, nuestros ojos una tercia , y entre 
tw«no«> rayos,. y chaparrones- se levantó «1 iclon para 
la representación del litama^ 

La Escena era co Scvilfa.y sus arrabales , y asi apa­
recía toda 1^ ciudad ilurairtadá y colgada, y vari.s gen-
«es- abrazarxlose^ .̂  dbndbse e»horJafbuenas por la libertad 
QOflseguida con ¡la ayuda de Dios, y ée l'as bayonetas 
<lc; jas. tres vaiienta naciones atiadfeis. Todo citaba pin­
tado ai natural, en. los/bastidores y tedon. Enmfdio del 
toarto había. u«> casndBierO'donado y descomunal , y tras 
acá uti) negra- y hcdiondjo pozo,, que me parecia at que 
leprescnt^ cierto pasage d«l' Apocalipsis. Y yo, á la; ver­
dad,, creí que iban, á bajar y mbic per el Ducndts y 
Trasgos, Íncubos , y súcubos, úi otros demonios de esta. 
Taya, mas no era ^si, por que los q«« pensamos por r«-
tinav y corao imesttos traseros,, nada* sabemos de ilustra­
ción. Peco l'qsjat fiíe* mi soeproia al ver salir' por entre 
UJS basdidorcs frayles. do varios opdencs, unos con pan,, 
con cainc otros,, y otro» con so<gas como- para arrastrará 
remolque algujia- cosa, muy pesada, Llegan con modestia 
al pozo., empiezan á lamcíitarse sobre el mirando con 
shiiico i'sUi jfondo, que creo c?taba pared- por- medio del 
ieti» de Atoraban :; y después, de un rato echaron en él 
varios, mendrugos! y taxada^, y cxórtaban caritativamente 
a comer á alguno que cstabii allí abismado. Echaroa 
después, la soga y todos, empegaron á tirar, y aun que 
«lidiaban pez y resina; no podían desprendet deL fango 
%i animal qiic estafeai dícntro;, 

:ikX fín i puKy^tlcats, y> fiferzSí de brasos fué salíet^diat.. 
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pero^que ttuí Qnskndo todo* pénsat>aiDo$ que era a'gu-
na gran bestia put el traba/j que Jes costaba, vemos un 
Mozalvito en^jerto en currutaco, que haciendo mcJiíidrcs 
y conrorsioties, meúi el ombligo y sacaba la rabera, 
arrastrando el pie como los frarcescs, ¡No he visto hom­
bre mas aln.ivarJzadíí .',Apeoas salió, Jos pobrts frayJe» 
con SM santa paciencia, y con el mayor intctcs empiezan 
a porfía á niereilc en el cuerpo papeles escritos, que si­
no eran argtinicnrof. y lecciones de oposición, que á aii 
me qncincn CÍ n los huesos del lusodicfto. 

Lo ag.ii;raii después «rj brazo» , y tratan de ponerlo 
e^ el c¿fsit;ím>- ^Que sudaron y que se afanaron los fray-
ks con esta rral-ajosa operación ! Ai fin á puñados la 
colocaron en el , qlicdatido destrozados y rendidos los 
santos Religiosos. Qnando esperábamos todos, que osten­
tando sus (luCcs, cumplicí^e con su deber; quando espe­
rábamos, que utia oración gratulatoria nos hubiera dad» 
un gran rato, mostrando su gratitud con quien á faerra 
de puMOS ío habla colocado en tan eminente lugar; t « . 
m^ lira guitarra y empieza á cantar las coplas del caba­
lla; á h^icerJe motadas á un Loro, y a otras sandezes de 
este jaez, de fotmi que los frayles por que no lo arro­
jasen del sitio á pedradas, ó vercngenazos, llenaron su obli* 
gacionj y por el traba/o da «$íO| tomaba el dinero aquel, 

Tomando lueg J un palo empieza á garrotazos con loi 
ffaylcs ; y no contento aun con habcilos descalabrado, 
empezó a lirarlcs pufiadoc de esriercol, gazofia, y bjrro 
gallego, que los puso que daba compasK n. Mas no paró 
aqui se pr.su hueco como l'abo real, y mirándose á to­
dos lados como muchacho que eitrei.a ropa nueva , pa^ 
recli un Narciso enamorado de s i , y satisfecho de la 
hazifía. Fn medio de hs contor iones , y menros cstu. 
diados dd Sr. M. L. C. acométele una tos tan perru­
na , que dándole vascas empezó á.bomirar. Entre otri-s 
co'̂ as peores arroja un emboltotio , que trasfoimardosi: 
rapi'iatpcnte en muger, con indecentes menees e'rpfzo á 
pascar el tablado. St tomluíra. 

JEN LA IMPRENTA D£ D, ANTONIO ^ARREIU* 



1' 

píío'iFncto A VÑ mmffO'^imBic^s'Affftiho, 
qut fn mojnbve át f*ildo«as 'íoi' 4- ehr- « ¡kz el ' Auí^r 

. . V , : • : n - •-. '•'• : •>' '^ • . : . 

;•• . ; r , ; . ! : - í : . 

Arigado de la indigestas wnwrsacJonrSj'qhí. por i r a - ' 
perttne-íMes levantan v€g¡ga« envíos oídos; y iiias displi­
cente que un ahito por •éh-^letras de catF? tíqüina j i re-
íagios d« todos caiitorM, <j«c íobte 1oi^clá)siS, y íftitu'- , 
ras contigemes suoftietán , ó'ínc»? rabiahi^ó ictín'táivtb-As-
tcologo y Adivina, t-amíí̂ HMl «afla <ié •^ciíí:aí°<i^^bara¡ 5 
mi consuelo me ha quedado, y empaquccado-con^íiiir 
pínsajnientos caminaba nvaquinatoénré'para'áittrsfheTtné éí» 

O 

<Iad, el inado «ikncio, que pcn- todas* pírrtcs me rpééi" ' 
ba rnc pu«0 tan contemplativo' »in ser samo, cjue mas eni- ' 
bctódo qtje tina caajareta sanctkíhadsi atjd^ba s?n anrfárj"' 
y miraba sin ver j como dicen algunos tíe'to'Saníbs cíe * 
Francia. Asi casninaba <jttando , , ¿ i í%-(}iíi tí¿-'üí^^ í •'d'é '' 
entre unas matas sale . . . . que ié "Vd' it̂  ^^Jt iatíó, flót' * 
c|uc me pareció á tenias laS coíás si^-partccrme'á fiínV ' 
gmia. Salió un homüre, urt embriort de racional V í^ii-;^ 
co, un . . . . entre duende y fántasffta', ttiifa 'qiH^i-i cíiít^-'' 
cia del cueroo hun<*Kiio íjén hortorés'dé/^asa^Uc "íeĵ ia. 
Trata por piernas una' T friega con dios jSlsaWé**¿ñcf'' 
remate de * forma que me parecierotr los mf)jt)Hes''áe u'n " 
ca«)ino que va á dos logares , y dirigiéndose bácis mi ' 
mfi'hizo itititar y ludap-á'un tiempo}' y cpiii sié ya si ,' 
sentí todos los síntomas de entrada de terciina •pfcniícip.- ' 
sa. En unafJ caíj, d«- ab^evi»íiira't'énia fa Vlma dé' iéabYa 
con cuernos de Venado en echura ác dlenres,'*y 'abri'th-
dola y dirigiendo á mi la palabra, con vox olead^ me 
dko lo siguiente s¡5n faltarle tilde. . ^ 

Mira Anaigo: j»o íe dijf»: '*se té íétttrfl»; f^ Qné bó-
<I«gott it^am eofíiMo ^ñ»b$^ se&br"! aifbS Y' tifo \ñ nald ' 
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toa«& qiievtkne uw^H;^a!Ai :>Ofqtte á fa venf)i<) roíos 
lo's TArrios de ná<-cut>rpa. scr aie zarandeaban» ;Qiiicn es 
Vdi.í ¿es el p;£cada bu&Qdo ó el espíritu de U faioica-
éion? i»uy su «migíj, tnc dice, y dkienda y haciendu ÍC 
abalanza a mi pcKueto co i los biazt^s abiertos {gatean* 
dome lóS moslos' para enco.itrar con el. Aquí de Dio5} 
yo no ié Jo,,, cjae por- mi-pt^ió, yo. idvocabí» todos los 
santcát de ía íc^riu mayor, y del canon de la Mis* una 

Jór qno, y.q,/liqe la protcsfacipn de la fé, yo hioe to-
â  l|is\dilíí;ft>ciasj pcr^ no.lft^^q.ue tiene la Iglesia para. 

loi..,<jt;i{; ,van de tuinbp. PorjfiA concluido este exordio de 
pa,njí,ĉ o tc^o'^j.Je. dixc: ti:a<¿f ntr» istanas, ¿.qué quiere V-
ae'.ní^r¿' 

No ..ÍC .flustes, me dijto , sosteniéndome pue» de lo 
contrario doy con el samo en t¡crca$, no ic aausrcs.,. yo. 
ic conozco xiiujr bien, sé que erts- Patriota con sus pe­
lo^, y, seíí ales, sé que estás t^genetado . , ..poc tudws quar. 
tro cástacfjSir le respopdti) y<)^ ^ i ^c cntienderla palaidra< 
según el Diccijonatio francés. De eso nnistno hablo, loc 
ccspondíp el espectro, sé que te han dexado. .% dcxínic 
V. á ppi (icciflQ k repl^«í! prontamínte, yp Se io ditc-j 
co'n toda^ propíedfid ,. y vera un ftct.f3to de la ciiencia 
sojTiíbcead^ cofl ¡todos los sintojnas del pecado o.igioai. . 
Mi^,e Y. Jtodo qijapto tenia me lo raparon ante 4i , y , 
por sí,y entreÉíscrjba^,y Pariséos- con injosticiü distribtuiva 
echaron suertes ha;;̂ t̂  de, íi.is ropas ,̂ dexandomc erí dispoi-
sicion de n(̂  ĵ tejrow lyidronŝ í̂ • . , . . . . . 

l^ptre mis awigos ,,puúv'ron cp practica las obra«í • de* / 
mÍ5íficc)tdia¡.,,pof qije no luc partfcifttai á lusí derOraiíi, 1 
y por rct.azüs taeton cubrieadome el jndibidno de forma ' 
que teraia; saliesen .los acredores por detras de una esqui­
na diciendlorne; quien de ag<:,4^o,si ,̂:dt;snu4a en. la cailf 
io;;v¡jrí:cr... y' ,. , •_,,/;, •. • 

ttot^bre, ^opí|»ate,i.me dixo el Esraptígua, qtiOi hablas 
al rev.sj pues, entiéndalo Vd. al derecho, le repuse, y 
no me corte la. cor.versacion. Como iba diciendo, he 
quedado como se vé , d« forma que si he-de ««̂ r af»r»4j' 
dcc^4'-̂  por jltxs n»ieaíbíO|5tbcnírficiados tengo que hacorme 
^'^^iihP^hJ^ c4^'^¥^^^hn y »í*so. «í» me. fe»»U., po< ..^ii«;cg^b 



da pieza de mi vesdio icconoce distirttos aíoos, sje^alo 
uno el poseedor. Yo n.i s.>y dueña ni dú paa q ic co­
mo, ni puclo dar si K> Ukt aial laio, y Ip» buenos d í a , 
y cut^chiyo de una vez. , 

Trirando dd interior,ni ano del Fesa;ÍJo poJia díjpa-
ner , y par* hablar gistabá mas reservas que el garó 
qti.inüo vé ratón, si había át pcnsic era con mied(*-j li 
VÍA p5S >s , aui qiK soy católico» pc/iSíbi il>«» á la Sanra 
limi)is;c!on. ^ i . . . . No prosigas mo dix-^ mi raauittco, 
no te car.Sí hi; >, toj j toio lo se ; [«ero fiiira tu pue­
des hrcür uaa OJSÍ que acaso sera ta redención. Metete 
a escritor , ahora hay libi'tad de imprenta y se repar­
ten los pap¿ics que ni tortib Je Moro». Todos los de­
satinos se pigan a peso de plata, y si tienen ua granito 
de impiedad, y dicen desvergüenzas á un q-uc sea al Ar« 
ccpgel San Miguel mcjjíjr, y mas lipido, que no quede 
segura.ni el Rey en su 1 roño, ni el Frayle en su Con­
vento, ni la Inquisición en Su tremendo Tiibunjl. Nada: 
zdpc que trape y duro con infA 

' ; Etí'soplamocorúm zurra prismabitur orbis. 
Gracias á los amoladores, que nos han proper'cionado 

cwelente caudal de rati añcj is como rcnovadns especiot,íS 
nvodernizidas en Us libertinas moHcras de tuna; tes alias 
FücSof >s por mal nombre. Leyendo a Roscan tiíi es en­
grudo par.i e; varddíiar a lod^.s las Rcii^ioües con rodps 
•v.̂  'Irayies'giindíS y chicos, dcSJe los^ Púdrete) y gran-
d'scapi'hs 'hasía los cionadus can alfardas bien irícbaUas. 
1 eva-ntíile niil test}ií>orios a 1» Inqpi iciun que re lo han 
de agradecer muchos , piies ctjiDo es santa es preciso 
qoe tenga epcrcigos, y -hora c^ el tirmpo de rcpres.iru,s, 
pi>r l'is tiS'.inazcí. con qiie ha correjiido las muchachadas 
de-algunos pillos ii)rocc(itcE, y poi l;:s casullas cci ¡la­
mas, y Id<; mitras que hi coiocjdo en -tgunas cjb.^zás sin 
chrona. Hai un par de conmettj'ií s sJb^e équcl ranea 
bien ponderado dicho de Oidvrud quaruio esclamátra ¡que 
escbmacion tan grande! ( orrio de un FtarcíS. Q^ujwdo 
veri yt abortado á ti ultimo Rey con un cordel b-cbo di 
ys trijpat del jtltiijto SáttrUot'f. iVira qnanfo ruede dis^ 
Ciww^i'<»í>rca-' cíe'ciio^uná-pimrrafaTr bien cortüdí ceirxí 
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la del señor de marras, V><i:l ffffgaiari» tumhíen se pueden 
decir alguius ítgiidt ¿as, a chanzas pesadas, como que et 
ti majfído dt los Frayles, y ütras co&a* asina. Del almi 
racit¿nal hay bástame fGrra};»e en el libretillo ti bombrt 
planta paia dejarla Jmpuiis natnraJibM c igualarla con Ja 
de la IJurra de Bilan. Por fií basta de instructá^n, apro-
vecharlaj que por todo lo dicho »e chapan losdedos, se 
empujan, se atropciJan, se afanan hasu coger uno. a qual-
quier precio, y andan a la aj;rebariñ,jí como Jop inuch»-
cr),05 pi>r pclüii. 

^Mo tienes M«min? No señor le dixe,, también los fu­
tres roe lo arrevauron; he sufíiJo ŝ wjueo hasta eu \i% 
Potencias del AIÍTM, y los sentido? corporales. Pues bien, 
nK' dixo el eructo, de hombre, bien nada temas, todo 
sé compondrá, el hombre pone y Píos dispone j á Dios 
rpg4»íÍo y con «1 tDízo dandoj quien no li«nc mal con 
su iHUger se acuesta? cada uno cueiga ío que tiene: To­
ma toma estas pUdiras, y desliando un «squüroso papel 
v'eHs que nolisque me las embutió entre pecho y espalda, 
me dio doÑ gulpccitos a puño cerrado en «i espinazo con 
que mas que de paso las trague. 

Del susto quede enagcna4o tres hora$ , dos quarfof, 
<juatrb minutos, y diez y seis segundos, y quando volvi 
en mi me hallé tan otro de como había caido que ma 
creí trar.sfurmaJo en aquel Filosofo g^n^ nos cuenta Dio-
pewcs que qenpre se rcia. 7"odo ms 014a á broma, to­
do me rebr,)Síba algazara, todo estaba electrizado cq pla­
cer, tocio me sumergía en carcajadas , iodo era risa , de 
fornr.a que el que me viera pensaría que hacÍ4 burla d<? 
tudo el íti'^udo en general. Y no era asi, sino que en el 
letargo estatic ' vJ. . . ¡ quanras coías \ i ! To^QS querrán 
Síiber lo q'>e fué> ¿ "o es asi? Pues h sst.i la otra impre^ 
sion v.o p)drá ser. £í>tB saldrá todos luj Jueves si el pú­
blica qíiicre reírse como yo. Y si vemos que sientan bien Í 
las pildoras acaso saldrán dos pildoras todas las scmanaf, 
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